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U N C R I A. 

iAs cartas de Ungria anuncian qce un Medico aca­
ba descubrir un remedio muy iinporrjntc. 

En la simple infusión de una planta conocida con el 
ftombre de astragala monspelieasis ha hallado un remedio 
Segutisimo contra la cnfcrmciai venérea, habiendo proba­
do su eficacia con cinco experiencias. Si el cxiro es como 
dice, nn puede dudarse que el medico de Ungria ha 
hecho el mayoc ser\lclo ala humanidad. 

A L E M A N I A . 

Un chlrolco Alemán há encontrado (según se tee en 
^''^ papel publico) que los granos de la actoea ipieats 
dan un color tan solido como d de la cochinilla. Dî bensc 
hetvit con heces de vino secas y con estaño dtium^uesto. 

P A R Í S . 

Tercer» carta dirigida á los aficionados d la agricultstra, 

Vmd. teme «atlgo mío hallar grandes incoBvenient9fc 



4^» 
»í siguiendo mi consejo de rCnovat los prados , y me ha­
bla de la terquedad , y mala disposición en sus labrado-» 
res Vnid. añade que todas las situaciones no son favo­
rables , ó no favorecen al cultivo de una tierra no cul­
tivada jamás y que los prados situados muchas veces en-< 
tre otros de diferentes dueños estarían demasiado expues' 
tos á muchas perdidas , y que hay algunos tan panta* 
nosos, que sería imposible entrar en ellos después de des­
truido el césped , peto lo que mas me hace reír es quc 
jicaba Vmd. dicicndome , que el deseo que Vmd. tiene 
de poner en practica mis lecciones, le hará vencer to­
das las difícuhades que se presenten, u 

Para no dexar á Vmd. en la perplcxídad, debo res­
ponder á sus objeciones, pues para executar bien , y con 
valor una operación de qualquiera naturaleza que sea es 
menester no temer cosa alguna, y aguardar el feliz exleo. 

Los labradores, dicen algunos, se reusan á toda no­
vedad , por una especie de terquedad, sacrificando sus 
intereses propios á su antiguo modo de sembrar, cst« 
es lo que se e^ctibc, y se repite todos los días, pero 
no sería ya tiempo de que fuésemos mas justos, y de 
«que acabásemos de calumniarlos? 

Preocupado por los libros que consultaba quando quise 
entregarme de un todo á la agricultura y engañado por 
algunas apariencias, me expliqué del mismo modo. » Vmd. 
)uzga de nosotros sin conocernos, y °sin conocer nuestro 
estado , me dixo un dia un labrador muy respetable por 
sus conocimientos, y su edad> Vmd. es joven, tiempo 
en que las primeras impresiones se atraigan con facilidad, 
y por lo mismo es esencial que dichas io^presiones no 
sean malas, sino buenas. Siga Vmd. poniendo manos á 
la obra y quando Vmd. nos haya estudiado como debe, 
nos juzgará por si mismo haciéndonos mas justicia que 
la que regularmente nos hace.— Vmd. no podrá me­
nos de convenir le dixe yo en que todas las artes pue­
den perfeccionarse ; en que la agricultura es una de ellas, y 
gue auo est¿ muy distante de dicha pcifeccion* -^ Sin 
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4<í 
auáa algntii, mft réspon3!¿ , y quWn lo püe3e átidat? — 
Luego pot qué se niega Vmd. con tanta constar cía i 
los nuevos métodos que le proponen gentes instiuidas 
i ilustradas? — No es cierto que siempre nos negamos 
5 quanto senos propone?el cultivo del maíz que aquí 
llamamos trigo de España, no es muy antiguo en esta Pro-
Viocia, y sin embargo forma nuestra cosecha principal? 
La margs fué desconocida de nuestros abuelos, y con 
todo esto nos servimos de ella— pero quántos añ *s no 
se han necesitado para introducirla? Podrá Vmd. meno» 
de confesar que los primeros que la despreciaron hiele< 
ton muy mal? no—Cómo no? —Será prudente entre­
garse á lo que no se conoce? —• Peto cómo pueden tjchac-
(c de imprudentes los ensayos raciocinados de ios que se 
Cntregao á tentativas juiciosas? Por qué no admite Vmd. ua 
cultivo que sin duda alguna es seguro' Por qué reusa Vmd. 
beneficios, y mejoras que pueden multiplicar los que tic-
tic? Por que no se ha de aprovechar de tos medios de 
jihorrar simientes, y aun jornales de labradores? Me pa* 
cece que si cada propietario practicase en sus tierras !• 
que se le indica , haría progresos la agricultura , y da-
Cía pasos agigantados hacia so perfección. 

Muy fácil es decir esto, pero se ha reflexionado la 
kDÍiciente sobre las razones que nos lo impiden, y sO'* 
bre las causas que lo estorban? — Era preciso consul­
tarnos , y cotonees hubieran sido menos severos. — Pues 
que cree Vmd. tener muchas razones poderosas? — Voy 
i dar algunas: qu¿ confianza podemos tener en un hotn* 
bre cuyos discursos por la mayor parte son exagerados, 
<iuc muchas veces nos aconseja cosas impracticables, ya 
en la execucion , ya por la imposibilidad en que no? ha-
Hamos de comprehenderlas *> que quiere darnos leccio­
nes en una arte cuyos primeros elementos prácticos no 
conoce; que por lo regular gasta mucho sin tener éxi­
to ninguno; qug QOS alaba cultivos de que pretende se 
hace uso en Países en los que jamás se halló > que pot 
•tra parte ignora, si seciao, ó no propios pau nuestro 
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tctreno , y para nuestro clima ; que en nuestras manos 
pone insttumenios muy ccmpiicadus que noiotros no sa­
bemos m.' ejar , ni componer quando se descomponen, 
que n.is prc^CIibe una mezcla para beneficiar las tierras 
m<jy difiti' de combinar; que finaimcnte quisiera mul-
tipüciir nuestros trabajos aconsejándonos que sembráse­
mos tales , y tales simientes que nos son desconocidas. 

Supongamos ahora que este innovador merece toda 
tiuestra confianza , y que nosotros liicicscmos uso de to­
dos sus nu-vos mctodos; no sería necesario que vinic* 
se á estudiar entre nosotros nuestra lengua, nuestros 
usos, nuestras costumbres , para que pudiéramos enten­
derle , y pata que puiiera instruirnos, ícgun nuestra 
capacidad ; no sería necesario que supiese labrar , cabar, 
&c. para que nos convenciese su éxito , y su cxemplo? 
no sería de desear que fuese de nuestra misma Provin­
cia , ó que hubiese permanecido en ella largo tiempo, 
para íonocí r la calidad de nuestras tierras , á fin d« adap­
tarlas con conocimiento de cau-a un nuevo modo de cul­
tivar? En caso de tener instrumentos roas sencillos que 
los nuestros, mas bien proporcionados, mas fáciles pa­
ra trabajar no debería el emplearlos antes para enseñar­
nos el modo de que nos fuesen udlesí no se hallaría en 
la obligación de enseñarnos su construcción, pata que 
lo pudiéramos hacer y componet? Sabido es que los 
artífices del campo se ven atados quando salen de aque­
llas cosas mas comunes. Si fuese complicado el instru­
mento, á quien se acudiría para su compciicionr Enca­
so que este respetable agricultor se propusiese hacer nue­
vos abonos, no debería piimeramerte asegurarse de 
que los podia hacer ó hallar con facilidad? No sería ne­
cesario en segundo iueat que tuviese la certidumbre de 
que dichos beiufiJos se conformarían con la quali-
dad de las lierias? En tercero , que hubiese calculado, si 
los gastos pira facilitarlos excedían ó no á las uiilidadcs 
sobre que debía contar? y finalmente si quiere ir.irodu-
ór algunas simientes exttangeras en nuestro País no <e-
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ría indispensable que nos asegurase su despacho , IÍOS pro­
porcionase manos en razón de la diversidad de cosechas, 
mas ganado para las labores, mas forraje para mante­
nerlo , mas graneros para conservar las diferentes cose­
chas , y mas tiempo para los trabajos I quánto tiempo 
no se pierde, quando se quieren introducir nuevos mo­
dos de cultivar? 

Pero supongamos que todo se previo , se examinó, 
y se meditó pcrfecumentc; y que finalmente nos hayat» 
convencido de la bondad de la innovación , en dónde ha­
llaremos el dinero necesario para seguitlá? Nuestra ma­
yor riqueza está en nuestra industria; ti dinero es muy 
raro entre nosotros, y solo le podemos esperar de nues­
tras cosechas, las que si por algún accidente faltan nos 
imposibilitan, y no nos dcxan arbitrio de cncontrarloj 
acaso lo hallaríamos con mayor facilidad si faltase por 
habernos entregado á plantificar innovaciones? 

Luego por necesidad nada podemos confiar á la ca­
sualidad? una familia que n~.antener , la educación de los 
niños, los salarios de los criados, la reparación de nuestras 
casas , el reemplazo de nuestros ganados , los jornales de 
nuestras labores, nuestros vestidos, nuestras enfermedades, 
los diezmos, los derechos de bautifmo, de matrinonio, y de 
entierro, las imposiciones que debemos pagar, aunque no 
hayamos recogido nuestras co«;echas, ni hallido comprado­
res, &c. todo esto nos imposibilita, y manifiesta en com­
pendio nuestras necesidades, nuestras obligaciones, y quan 
triste es nuestra situación. Pues ahora quales son nuestros 
recursos I sclo nuestras cosechas, Y no sería un delirio 
aventurarlas?»» 

Que lehabiade responder? Confieso que me vi bas­
tante confuso, y quizas hoy me confundiría much* 
«»as: M Luego Vmd,. no cree, sea. posible hacer algunas 
innovaciones útiles en la agricultura ni que se pueda 
aspirar á su perfección? — Perdene Vmd., creo que ha­
ciendo hacer delante de nosotros las experiencias que no 
fios costascQ nada, esubicckndo caxas de prestamospa-
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ra los propietarios de los fondos y para los cultivado--
tes que diesen seguridades: excitando nuestra emulacioa 
con recompensas, ó distinciones se podrían hacer cosas 
muy grandes; porque si algunos ensayos surtiesen buen 
efecto, y nos fuese posible romar prestado para los pri­
meros gastos , insensiblemente se restablecería la agricul'« 
tuca, reinaría la comodidad en los campos, y las distin­
ciones concedidas con oportunidad dispertarían el animo 
abatido de laclase mas necesaria de los hombres (no me 
avergüenzo de decirio) y que desde largo tiempo aguar­
da que la compadezcan, que' conozcan su infeliz situa­
ción , que acaben de calumniarla, y que á io menos creaa 
que es alguna cosa en el estado, u 

He aqui, amigo mío, el extracto de una conversación 
que fue demasiado largs. Este buen labrador me mani­
festó la idea que había concebido de crear caicas de pres-
ramo$, y ma dixo que el Rey , como padre de la Patria 
era qaien debía adelantar los gasros, y que los intere­
ses que exigiese de las sumas prestadas podían servir para 
los gastus de la administración , que sin duda no serian 
muy considerables, si en todos los lugares crecidos se 
confiase al JUÍZ, á OB Procurador Fiscal, ó á un Sin­
dico de la Parroquia que tuviese suficientes bienes pa­
ra responder de las sumas que se le hubiesen entregado. 

No tendré sin duda alguna, me dixo, la satisfacción 
de ver uo establecimiento que haría tanto honor á mis 
semejantes al paso que ios harta á todos felices; peto 
si alguna vez se penetrasen de esta verdad, que la 
agricultura es la base fundamental de las riquezas, y 
de la fuerza de un estado , no dudo que pensarán en este 
medio que sin duda es el mejor, y el único. Quizas creerá 
•Vmd. que pongo en la boca de un ladrador reflexiones 
muy superiores á su capacidad, pero quando Vmd. se­
pa r que en Bearne hay labradores, y jornaieros que 
son como los de todas partes , y que \os que se lla­
man Birtit que todos son propietarios reciben una de­
cente educación entonce! M extcañac^ 'iCsaá, la verdad 
4c esta coBVCCsacioa, Coa^ 
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Confieso que sa ptimeta objeción me ba puesto eo 

el caso de pagar (refiriendo este coloquio) un tributo 
que debia á una clase de hombres demasiado olvidada» 
y que yo aprehendí á estimar por las relaciones que ta-
be con ellos por espacio de ao años. 

Si Vmd. se aprovecha de los consejos que me dio 
este venerable anciano, en las novedades que Vmd. quie­
re introducir, seguramente hallará tanta facilidad , como 
se ha hallado hasta ahora oposición. 

Como esta carta ya es demasiado larga , responder^ 
•> las demás objeciones, en la que hablare de los prados 
naturales, á lo que añadiré la cnumeracioia de los be> 
Qefíclos que convenga darles. 

L E Ó N . 

Rasgo de Virtud. 

Siguiendo el igeoaplo de la suscripción hecha en 
Paris para la construcción de quatro hospitales nuevos, 
abrieron una en esta Ciudad los administradores del hos­
pital para encontrar la suma de 91200 libras de que nece­
sitaban para aumentar 300 camas nuevas á fin de que 
en una misma no hubiese dos enfermos. Los efectos han 
sido felices, pues se ha recogido ademas de dicha can­
tidad un excedente considerable y que se empleará en la 
construcción de una nueva enfcrmeria. El fervor con que 
los Ciudadanos de la Ciudad de León han coticurtido á 
esta obra de humanidad , y las sumas considerables que 
los de Paris ofrecieron para construir los quatio hospita­
les prueban que puede contarse con la beneficencia pu* 
blica, quando la excita el Soberano con su excmplo, y 
la favorece el zclo de los administradores del blco de 
los pobres. 

PJN' 
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PINTURA. 

Deseando el Principe de Nassau que se halló en d 
ultimo sitio de Gibraltjc ver las costas de África , pasó i 
dicho continente con sü inseparable amigo el caballero 
de 1' Oraison ; no faltó quien les avisase de que no en-« 
trasen en los prados que están llenos de hierba muy; 
crecida, y en U que se albergan tigres, y leones. Po­
co hechos al temor entracoa i cavallo en las hierbas» 
quando de repente saltó un tigre sobre el cavallo en que 
iva montado el caballero de I' Oraison > y ios esfuerzos 
que hizo con sus uñas, obligaron al cavallo á que se 
sentase sobre las plernJii de detras. Ya la ñera había abier­
to la boca para devorar al caballero de I' Oraison á cu­
yo tiempo el Principe de Nassau tomó la carabina, apun­
tó , c hizo saltar 4a qulxada Inferior del tigre. Una csce*» 
na tan horrorosa , y tan 'precl̂ .sa para dos amigos ha si­
do el asunto de un soberbio quadro execurado por 
el pintor inimitable del Principe de Conde. Todo ar­
rebata en esta pintura, y el pintor se ha valido hasta 
de los mismos vestidos <que líevabaa ambos athletas «o 
este teráblc momento. 

Con las licencias necesarias. 


